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cuidado do los negocios, por lo que en 13 de agosto Fr. Domingo 
Santa Maria Prior de la Orden de Santo Domingo y los demús re 
giosos propusieron al Rey nombrase en sustitución de D. Anton 
de i\lendoza ,, su hijo D. frnncisco. · 

Al aüo siguiente se tramó en la capital una conspiración 1wr 
mismos espalioles, pero oportunamente descubierta, no tuvo olr 
resultado que el que fueran ahorcados sus promovedores Juan V 
negas, Juan Rom.i.n y un italiano. 

Con molivo de los sucesos del Perú, de su mala administraci' 
y constante allioroto, el Emperador en el aiío de 1550 dispuso qu 
pasara á desempeñar aquel virreinato el seflor ~Iendoza que tan 
prnebas tenia dadas de su prudencia, á la que la Nueva España d 
flia su adelantada organización; pero no queriendo contrariar 
voluntad, se nombr1) nuevo Virrey para !léxico en el caso 'de que 
conde de Tendilla qoisiese pasar al Peril. Después de dejar m 
bnenus recuerdos en el pais, el se,ior Mcndoza partió para Lim 
donde murió el 21 de julio de 155~. 

CAPÍTULO IV 

Don Luis fi<' \~elas~o. - CL"ea el lril•~1nal 1\e la. Santa llerm.indarl y esi 
Ulece In U1múrsulad. - lnundat·1ún de México. - Abdicaciún• 
Carlos V y j111·a de Vclipe lf. - Dcs('ubrimit)nlo dP Filipinas. - Muer. 
dd Virrey. - Lo Autlieneia. Célebre con,iuraciún lle! marqués · 
Valle. - Don C:a5V)l1 de Pern!Ln. - BI visitador Mui1oz. - Oon )larlf 
Enriqucz lle Almanza. - Estalllccimicnlo ile la lnquisiciún. - La ep 
dcmia. Don Lorenzo Suárcz d"")Icndoza. 

En el mes de noviembre de ·1551 tomó posesión del golJier 
D. LUIS DE VELASCO, de la noble familia del condestable de Caslill 
quien dii"i principio :i su administraci1ín con un hecho memorabl 
Millares de indígenas gemían en los duros trabajos de las minas 
que los dedicaban los encomenderos, é impresiouado el nuevo Virr. 
¡,ar aquellas graneles fatigas, diri lil,ertad n ciento sesenta mil mex 
canos, dechtrando que « más importaba la liberlad de los iud' 
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todas l:ls t11i11,s llcl mundo, y que las rentas que percibia la 
na no eran de naturaleza lal que por ellas se habían de atro• 

llar las leies divinas y humanas». 
Í consecuencia de la desmoralización dominante y de las perse· 
~iones que bacian á los indigenas, se formaron innumerables 
drillas de bandoleros que hicierou desaparecer la seguridad de 
caminos, por cuyo motivo el Virrey organizó en t,52 el tribunal 
la Santa Hermandad, destinado únicamente á la persecución de 
nialbechores. 

'lln el ai10 siguiente se fundó la Real y Ponlificia UniYersidad de 
1ico, creada por cédula de Carlos V de 21 de septiembre de 1551; 
es los adelantos intelectuales asi cdmo la importancia de la 
blaciúo, exigian ya un establecimiento literario de más categona, 
e los que hasta entonces exisltao. 
Pór ese tiempo tuvo lugar la primera inundación de México, 

cida á coosecuencia de la abundancia de las lluvias y del mal 
.O en que se habia edificado, y como los espaitoles no tenían noti• 
' de las que antes se habían verificado, se alarmaron muchísimo, 
ID Virrey de acuerdo con el Ayuntamiento, dispuso construir una 
arrada que pudiera resgnurdar :i la ciudad de las aguas de la 
na, ) empleó en la obra un empeño tan particular que bien 

1110 qnedó terminada, 1JUes trabajaron durante tres meses cerca de 
mil indios forrados y sin que se les diera paga ni remuneraciún 
na. 

Las cuadrillas qne merodeaban en los caminos, ernn m:is nnme­
en ciertos despoblados cercanos :i la sierra donde los cbichi­

a se fortificaban, y el seüor Velasco comprendiendo que sólo 
rían extirparse formando en aquellos lug,ues mievos centros de 
lacilin, ordeni\ en 1555 la fundación de San Felipe de lxllabuaca 

'San Miguel el Grande en la provincia de Cuanajuato. 
Á-fa vez en ese mismo aito luvo lugar en la Capila.l la. reunión del 
rner concilio me.xicano, que fné presidido por el Sr, D. Alonso 
lllonlúíar, sucesor del seftor Znm:irraga, con asistencia de los 
lspos de Michoac:in, Tlaxcala, Chiapas y Oaxaca. . 

,Entre tanto que la colonia progresaba cada dla organiz:lndose la 
ava administración, el emperador Carlos V cansado del poder 

ne no satisfacía su ambición, por lo que comprendió que era bien 
sajara y deleznable la gloria que so11aba, abdic,i las coronas de 
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Castilla, León y AragSu en Bruselas á !6 de enero de 15oll, en lil\ 
persona de sn hijo don Felipe II rey de Flandes, retirándose a 
monasterio de Yuste de los monjes jerónimos, donde murió el día 
21 de septiembre de i,58. Hijo de don Felipe el flermoso y de dofia 
Juana la Lota, nació en Gante en el aiio de 1 :ioo, heredando et 
reino de Castilla á los 17 ~iios de edad y siendo electo emperador" 
de Alemania á los 21; por lcerca de medio siglo fué el árbitro del 
mundo por su poder omnímodo y sus vastas posesiqnes. 

Felipe ll naciti en Yalladolid en 1527 y fuéjurado rey en Jléxico 
el domingo 6 de junio de 1557, con la mayor pompa y-solemnidad, 
y dos alias después de esta ceremonia se formó un ejército mandado 
por D. Tristan de Luna y Arellano que pasó á sujetar la Florida; 
pero que á consecuencia de circunstancias imprevistas tuvo un ÜII 
desastroso. 

En 1563 vino de Espai\a do ,,i.sitado1· el licenciado Valdcrrama, 
á quien por sus injustas condescendencias con los encomenderos y 
las excesivas cargas que impuso á los mexicanos doblándoles el tr'f, 
buto, se le llamó el molestCldor de to.~ fodios. 

Por orden del fiey hizo alistar don Luis do \'elasco una armad 
que :\ las órdenes del capitán don ,ligue! López de Legaspi partió t 
explorar el 11rn1· clel Sw·, descubriendo on '106> un grupo de islas 
fértiles y abundantes en ganados, frutos y pesca, al que se llam<i de 

·Poniente, las que pertenecieron antiguamente á los reyes de Chiua. 
Gien pronto se les cambió ese nombre llamándoseles c,t,rs Filipirias Cll 
memoria del monarca español, estableciéndose cu ollas una ca¡,itani 
general, con la melrúpoli en la ciudad de Manila en la isla de Luzóo; 

El 31 de julio de 156t muri,i el seüor don Luis de l'elasco, ú quie 
por su paternal gobierno se le llamaba parl,-c de la pat,-ia, y corno .:i 
la sazón se bailaba reunido el segnndo conciliQ mexicano, cualrQ 
obispos condujeron en homhro~ su cadáver á la iglesia de Sant~ 
Domingo donde se le dió sepultura. 

, Ha dado, decia el Cabildo al Rey, en general á toda esta Nuev 
Espaüa muy gran pena su muerte, porqne con la larga cxperienciii: 
que tenia, gobernaba con tanta rectitud y prndencia1 sin hacer agra'°I' 
vio á ninguno, que todos lo teníamos en lugar de padre. )) 

Por la mu orle del Virrey entró á gobernar inmediatan1ente la Real 
Audiencia, compuesta de los doctores Ceynos, don Pedro Villanueva 
y don Jerónimo o,·ozco. 
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Había llegado á aléxico en principios de 1563 don Marliu Cortés, 
marqués del Valle, acompaüado de sus hermanos bastardos don 
Martín, hijo de doña Marina, y don Luis, hijo de dofia Antonia Iler­
mosilla; mas como se había educado en Europa y tenia abundantes 
-bienes de fortuna, ostentaba un lujo inusitado y una numerosa servi­
dumbre; lo cual heria el orgullo de los gobernantes. Además, envaue­

·. cido el Marqués por sus honores, pretendía él ó sus parciales que se 
le hicieran en la calle demostraciones de respeto y consideraciún, 
por cuyos motivos bien pronto hubo ocasión de serios disgustos. 

Vino á aumentar éstos la circunstancia de que habiéndole nacido 
al illarqués dos bijas gemelos, hizo para solemnizar el bautismo 
espléndidas fiestas : se representó la eu(rada del Conquistado,· • 
Tenochlillán, hllciendo el hijo el papel que babia descmpeiíado rn 
padre, pronunciándose en los festines algunos brindis indiscretos . 
Por lodo esto, asi como por haberse denunciado á la Audiencia que 

,el Marqués y sus adictos conspiraban tratando de romper la depen­
dencia del rey de Espaüa, haciéndose soberano de la tierra y dando 
muerte á las autoridades, los Oidores alarmados Lrntaron de parar 
el golpe. No se consideraban haslanle fuertes para aprehender al 
Marqués, por lo que llamándolo el 16 de julio de 1566 á la sala de 
acuerdos en unión de los principales de sus amigos, con el prclnxto 
de que había provisiones reales que se mandaba se abrieran en su 
presencia, prepararon ocultamente gente armada. Asistió don )lar­
tin; pero una vez en la sala Ceynos le intimó prisión por traidor á 
su Rey. Por lo que airado, " Yo no soy traidor al Rey, dijo, ni los 
ha habido en mi linaje", y echando mano ,i la espada se preparaba á 
eombatir, cuando la numerosa guardia lo hizo preso, llevánuolo á las 
casas reales. Al mismo tiempo se puso en prisiún á sus hermanos 
O. Martín (el hijo de doria )larina) ¡- O. Luis, á Alonso y Gil Gonz:dcz 
de Avila, al deán O. Juan Chico de Molina, á D. Luis de Castilla, 
·o. Pedro Lorenzo de Castilla, llcrnán Gutiérrez Altamirano, Alonso 
de Estrada, D. Lope de Sosa, IJ. Juan de Cuzmán, O. Fernando de 
Ccirdova, Juan de Valdivieso, Luis Punce de Leún y :i otros muchos. 

Se les rormó entonces un proceso y el inmediato 3 de agosto fue­
ron decapitados Alonso y Gil Gouzillez de ,Í,v¡la, y aunque ú muchos 
se ap1icó el tormento, bárbaro é inülil modio de prueba, no se jus­
tificó plenamente la existencia de la conspiración, resu!Lando sólo 
diversos indicios. 

13 
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Mientras la Audiencia se ocupaba en proseguir la causa coulri 
los demás acusados, desembarcó en \'eracruz el !7 de scpliembre 
D. GASTÓN DE PERALTA, marqués de Falces, nombrado virrey de 
Nneva Espalia por Felipe II, y habiendo sabido lo ocurrido ordenó 
la suspensión de todo procedimiento, asi como la ejecución de don 
Luis Cortés que acababa de ser condenado á muerte. 

Llegó a México y usó por primera vez del tratamiento de e.~celen­
cin que conservaron sus sucesores, pues los dos virreyes que le 
habían precedido sólo usaron el ele sef,orin. 

Su conduela moderada irrilú ti los Oidores acostumbrados ya al 
mando, quienes en venganza lo acusaron de poco diligente en ef 
servicio del Rey y aun de parcial en favor de los conjurados. Esto 
añadido á las noticias de lo ocurrido alarmaron al monarca, que 
dispuso al punto que un lribuoal compuesto de los licenciados 
Jarava, Alonso )lui1oz y Luis Carrillo, con facullades omnímodas.,. 
conociera de lo relalivo a la conjuración. 

En el mar murió Jarava, así es que llegaron :\ México llui1oz y 
Carrillo, pero el car:icler dominante y desptilico del primero dominó 
de tal suerte á su colega, 11ue puede decirse que él solo desempe-' 
fiaba su cornelido. 

Al punto reaprehendiú ,i cuantos habían sido acusados, desterrtl á: 
otros, secnestrti los bienes del Marqués )' de un crecido nümero de 
caballeros; en s de enero en !568, hizo ahorcará Cristóbal de 011ate 
y G<imez de Victoria, y al día siguiente ic duo Gallazar y don Pedro 
Q11czada; siendo in.suficiente, las cárceles establecidas, hizo cons­
truir unos calabozos que tomaron s11 odioso nombre; depuso al· 
Vi1-rey y sembró en aquella sociedad el espanto y la alarma, al grndi); 
de que estuvo :l punto de formarse nueva conjuración coulra aque~ 
déspota sanguinario. 

Por fortuna las repelidas y fundadas quejas, hicieron que llega­
ran de la metrópoli los lioenciados Vasco de Puga y Villanueva con 
orden de qui lar á aquel moostrno y remilil'io inmediatamente, como 
en efecto lo hicieron. Por una casualidad, en el mismo buque s& 
embarcaron en Veracru, en marzo de 1568 don Gast,ín de Peralla J 
O. Alonso ~lulloz; pero una vez en la Corte, el Virrey fue bien 
recibiuo y obtuvo justicia en cuanto era de desearse, mientras que a 
Mmioz el Rey no le permili<i hablar palabra, sino que diciéndol 
única.mente : Os em¡if ,¡ gober1w1· y no d cle:;truii', Je volvió In. espalda~ 
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que Je produjo la11 grrn vesar, que le ocasiouó la muerle :i la 
aiiana siguiente. 
Entre tanto murió en Madrid, en el convento de Atocha, el 3! de 

nlio de 1566, ic la edad de noventa y dos aüos, el obispo fray Bar­
lomé de las Casas, uno de los más ardientes defensores de los 
dios, por lo que su memoria es grata en América y parlicularrnente 

México por cuyos naturales manifestaba especial predilección. 
Ocho meses gobernó la Audiencia y en 5 de noviembre tomó pose­

ón del virreinato el se1ior don M,IRTí, E~RiQraZ DE A1,1.1Nz,1, quien 
tes de desembarcar hizo desalojará unos corsarios ingleses que se 
bian apoderado de la isla de Sacrificios. 
Doce alias gobernó la Nueva Espaüa, en cuyo liempo demostrtl 

atriotismo y rectitud. Fundii algunas poblaciones, como Ojuelos, 
ortezuelo y San Felipe, para la defensa contra los /u,1,chichiles. 
En J57t se estableció en México la lnquisición espaüola. Este tri­
na!, creado parn conocer de los delilos de herej,a, parece que fnú 
stiluido, al menos en sus principales bases, en el concilio de Verana 
lebrada en 118>, aunque fué algo más tarde en la célebre guerra 
los Albigenses, cuando ya se nombraron por el papa lnocencio lll 

inquisülores del monasterio de Citaux, J' en i233 el ponliílce 
egorio IX diú á los dominicos comisiones inquisitoriales. l!:n 

spairn la lnr1uisicitin se estableció primeramente en el reino de 
ragón :l inslaa:cias de san Haymundo de Peitafort en el mismo año, 
s en Caslilla se resistió su establecimiento hasta que los reyes 
tolicos la establecieron en todos sus dominios en 1,83; dislrn­
'éndose desde entonces por su severidad, de la inquisiciün romana, 
licularmente en el reinado de Felipe 11, que le dió sumo incro­

ento por una pohtica meramente espafiola, que tendía á incomu­
car su reino de las doclri nas de su época. 
Mny odioso fué este tribunal por sus inicuos y secretos procedi­
ienlos que quitaban á los reos lodo elemento de defensa, así como 
orlos duros castigos que imponía. 
En México los primeros frailes ejercieron actos de inquisidores y 
séil.or Znm:irraga quemó ,i un nieto de Nezahualpilli porque habia 
ého un sacrificio humano á sus anlignas deidades, por lo que furi 
prendido por el Inquisidor general; después de lo cual no volvió á 
rmarse ningún proceso. 
Al siguiente alio de 1572, en 25 de septiembre, entraron á México 
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los primeros jesuitas en número de quince, siendo 
padre doctor Pedro Sánchez. 

Como cada dia aumentaban las funciones del culto, ya no satis­
facía la iglesia metropolitana, por lo que en l5i3 se puso por el se­
iíor arzobispo Moya de Contreras la primera piedra de la nueva cate­
dral, cuya construcción duró cerca de un sigloJ pues se dedicó en 
1677 ¡ costó cerca de dos millones de pesos. 

En la primavera de t5i6 se desarrolló la espantosa epidemia del 
matlalzahualt ó fiebre en el redaño, que no cesó sino hasta fines de· 
1577, con la particularidad ele que sólo atacaba á los naturales, que 
empezaban á sentir el mal por un dolor de cabeza, al cual seguía una' 
fiebre ardiente que los obligaba á salir de sus casas casi desnudos 
y á los nueve dias después de una fuerte hemorragia por las narices 
les ocasionaba la muerte sin remedio. ~lurierou de esta epidemia más 
ele dos millones de indígenas, y durante el periodo de la peste, los 
religiosos franciscanos, dominicos, <1gustinos y jesuitas manHesla .. · 
rou una caridad cristiana lo mismo que el Virrey y el Arzobispo. 

A esta calamidad siguió la escasez de vivares ) luego en 1580 tal 
abundancia de lluvias que las agt1as de la Jaguua inundaron de nuevo 
la ciudad, por lo que el Virrey de acuerdo con el A) untamiento dis­
puso hacer un desagüe por el punto !le Hnelmetoca, mas pasado el 
daúo no se emprendió la obra. 

Habiendo sido promovido al virreinato del Perú el senor Enriquez 
de Almanza, entreg<i el gobierno en 4 de octubre !le ese mismo ailo. 
Por el hecho de que varios virreyes pasaron de México :i Perü se ha 
creído por algunos escritores que era superior éste :i aquél, conside· 
raudo el cambio como uu ascenso, pero es enteramente infunda-da 
tal creencia, pues siempre fue de ma)or importancia el virreinato de 
Nueva España, como lo afirma el bar,io de llnmlioldt, y las promo­
ciones sólo se h,,clan por la focilidail que babia de que de Mexico 
pasaran :i Lima por Acapulco. 

En 4 de octulire de 1580 lomó posesi0n el seiior don L1111E,zu Sv ,. 
ni;z or. ,IEsooz,, Conde de la Coruü,1, que siendo l" de edad avan· 
zada, muri,i al poco tiempo en 19 de jonio de 1583, asi es que pocos, 
sucesos de importancia so regislrau on su gobierno. Pur las restric· 
ciunes que tenía el Virrey en el ejercicio del poder no pudo corregir, 
graves abusos de la Audiencia: pero pidi<i p:ira el efecto un visitador, 
que se nombró al punto recayendo la elección en el seüor arzobispo 
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é inquisidor don Pedro Mo)a de Contreras. También se estableció en 
su tiempo el Cons11lado, célelJre tribunal de comercio compuesto de 
un prior l dos ctinsules electos por los comerciantes, y que enÍendia 
privativamente de todos los negocios relativos. 

Por muerte del Virrey entró á gobernar la Audiencia compuesta en­
tonces de los licencindos Villanuev1i ) Sánchez Paredes y de los doc­
tores Pedro Farf:in, Francisco de Sande y Robles. 

CAPÍTULO V 

El s1iirnr L~on Pedrn Moya de Contrerns ........ El tercer concilió mexicano, 
- Don .Alvaro :Manriqne lle Zúiliga. - Su~ rue!-lioncs con la audiencia 
tle Guadalajara. - Don Luis de Yelri.~co 11. - Don Gaspar de Zúf1i¡w y 
Ace\'edo. - ~uevas e.;ploraciones. - Felipe IIJ. - Trabajos literarios 
del siglo xn. - El marqués de 1lontes Cloros. - ~ue\'a inundaciún de 
la capital. 

A los diez. l seis meses se hizo cargo del poder el Sr. D. PEDRO ~Iov,1 
llE CoNTRER.IS en 25 de sepliem!Jre de 1581,, reuniendo asilas fncnllades 
de virre), arzobispo é inquisidor, por lo que se manifeslü enérgico y 
severo aun con los grandes uersonajes, y así depuso á dos oidores 
que oo b:1bian cumplido con sus deberes. 

En 1585 se celelrní el tercer concilio mexicano, que fué presidido 
por el arzobispo ) al ·que asistieron los obispos de Guatemala, Guada­
lajara, Michoac:in, Tlaxcala y Yucatán, cuyas disposiciones fueron 

. aprobadas por el papa Sixto V, cuatro aiíos después. 
Y como la colonia progresaba diai'iamentc y se aumentabau las ren­

tas públicas ;i pesar de que el seiior'Moya sólo desempeñó el virrei­
na.to un afio, remitió á España mayores sumas que sus antecesores, 
pues ascenilieron :i tres millones trescientos mil ducados de plata 
:tcuüadtl y más de mil marcos de oro en lejos. 

Tanto ¡ior esto como por su actividad y honradez fué promovido á 
la presidencia del Supremo Co11sajo de Indias, el cual creado por Fer· 

· nando el Católico en 1511 y después mejor organiz:tdo por Carlos V 
en 1524, ejercía facult.ades judiciales y administrativas, siendo con 
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relación ü todas las colonias, lo que las Andiencias en menor escala 
eran en su respectivo territorio; y tenia jnrisdicci,io sobre todos lo" 
negocios de Indias ya fueran civiles, de comercio, eclesiásticos ó 
militares. 

Para sustituirlo fué nombrado el Sr. D. ÁL\'\no M"RJQrE J>E 

Zóii1G.,, Marc¡ués de Villa-~Jaurique, que tomü posesión el 17 de· 
octubre de 1585 y por su carácter afal,le se hizo de grandes sim­
patías. 

l'ué turbada sn administraci,in por serias cuestiones sobre la secu­
larización de los curatos, pues los frailes que los desempeñaban 
se opusieron ü la ejecución del mandato del Rey para que los entre­
garan á los sacerdotes seculares, y la medida quedti sin efecto por­
c¡ue apelaron al Rey ) le enviaron procuradores. 

El corsario inglés francisco Drake, hizo diversas depredaciones 
por las costas del Paciílco sin que la persecuciün que el Virrey 
mandó hacerle tuviera ningún resultado, pues al poco tiempo 
apresó cerca del cabo do San Lucas el galecín de Filipinas que 
traía las ricas mercancías de aquellas islas¡- de China. 

En los últimos aüos del gobierno de Villa-Manrique, ocurri<i una 
cnesti1in de jnrisdicci(,n de trascendental importancia y que le oca­
sionó su destitución. 

La Audiencia de Cuadalajara era independiente de la de México 
y del mismo virreinato, pues el reino de la Nueva Galicia no depon• 
d1a da la Nueva Espafia sino en la parte. mili lar; pero Lodos los 
oidores Lenian prohibici<in de estrechar sus relaciones con las per• 
sonas de su jurisdicci1ín á quienes ~o podian visitar, porque la 
corle, cuidadosa de la buena admiuistraciún de justicia., quería 
alejar todo motivo de parcialidad en los jueces. Por esto mismo les. 
estaba prohibido bajo pena de pérdida de empleo, por Real Cédula de 
febrero de 1570, casarse ellos ú sus hijos en el distrito en que ejer­
cían jurisdicciün, y como por eso tiempo, don Juan Núliez de Villa• 
viceQcio, oidor de Guadalajarn, so casó en su cindad con la hij;1 de 
Juan de Lomas, el virrey don Álvaro pretendió ejecutar la pena des• 
tiluyéndolo de su cargo. La Audiencia le neg1i jurisdicci1in; el virrey 
insisti,i, l después de agrias disputas mandü al capitán Gil Verdugo 
con quinientos hombres ,¡ la ciudad rebelde para hacerse obedecer; 
pero la Andiencia levantó laml,ién tropas en Cuadalajara mand:in• 
dalas á las órdenes del capitán Rodrigo del Hin al encuent1·0 de las 
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México. Encontráronse en el pueblo de Analco en las orillas de 
Duadalajara, y ya se preparaban al combate, cuando el obispo rra)' 

omingn Arzola, vestido de pontifical, con el Santísimo Sacramento 
,compa!lado del Cabildo medió entre los combatientes ) pudo 

evitar la lucha. 
, La Audiencia se qnejú del atropello y Felipe II alarmado de que 
nbiera estallado la guerra civil, depuso inmediatamente al Virrey 
andándole se Je presentase á darle cuenla, y nombró para sns­

,tlluirle al Sr. D. Lrns nE YEL.\SCO, hijo del segundo virrey, que 
·levaba el mismo nombre, quien desembarcó en P:inuco y tom1í 
osesión el 27 de enero de 1590. 
Continuaba la tribu de los chichimeca hacienclo sus excur;iones, 

· r Jo que el nuevo Virrey fundó otrus poblaciones destinadas ,i 
onerles término, como San Luis de la Paz T otras, y á la vez esta­
leciú colonias de indios Uaxcalleca eu todo el territorio que hoy 
omprende el Noreste de Jalisco, Nnrle de Guanajuato, Sur de Zaca­
eas , Occidente de San Luis Polnsi. 
.Por· las aflictivas circunst,rncias del erario, por las diversas gue• 

rras que babia emprendido, Felipe 11 ordenó duplicar á los indios 
el tributo en calidad de préstamo forzoso, y el Virrey ql1eriendo 
favorecer i los conlribu¡entes obligándolos á la vez á fomentar la 
eria de aves de corral, dispuso que el peso del tributo lo pagamn 
ton siete reales y una galli1rn; pero la medida saliü contraprodu­
'tente, porque habiendo los espalioles ailc¡nirido la mnyor parte, las 

évendian en dos y tres reales, haciendo de esa suerte mús oneroso 
tf impu~sto. 

El sefior Velasen lomú empello en embellecer la capital, por lo 
e pidió al Ayuntamiento en l l de enero de 1592 seilalara un lugar 
ra paseo, y In corporación municipal que abundaba eo los mismos 

~seos seilaló el lugar y planlri innumernbles álamos, por lo que 
-aquel sitió reciili¡j el nombre de la Alamed,1 que conserva todav1a. 
· En l590 mautlú abrir unas r,ibricas de tejidos de lana á pesar de 

·resistencia que oponían los que comercialJan con ese género de 
'.llleclos y los introducían de Espaítn sin competencia. 

Y cu.-indo se disponía tí enviar una. expedición ;.l iYuevo J/é;t'iC01 

de la que esla!Ja nombrado por jefe .lnan de Oliate, desembarc1I en 
Veracruz otro virrey, noN G.1>P1H ne Zhi1G\ Y AmVEoo, conde de 

onterrey, que tomó posesiún á mediados de noviembre de 1595, 
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ragor por los ingleses y holandeses, celosos de las glorias marítimas 
de los castellanos, les retiró ,u ayuda, hasta que favorecidos por 
Masamoncy, rey de Ox, y habiéndoles facilitado una embarcación, 
regresaron :i su patria llegando :i Zacatula el 20 de enero de l6H, 
sin haber obtenido ning,m resultado. 

En 1611 D. Lnis de Velasco fue nombrado presidente del Consejo, 
de Indias por lo que entregó el poder en Yeracruz al Sr. D. Fn.1r 
G.1Rci1 Gv,nn1, Arzobispo de México, quien tomó posesirin el l9 de 
junio y sólo lo ejerció hasta el 22 de febrero del siguiente año, d1a 
en que murió .l consecuencia de que siendo ya muy anciano, al 
subir á su cocbe se dió un golpe en la frente que le ocasionó un 
tumor. 

En los ocho meses que gobernó llamaron la atención un fuerte 
terremoto q,te tuvo lugar en agosto y un eclipse de sol. El Rey 
babia pedido informe acerca de lo que se había gastado en el des­
agüe, lo que importaría toda la obra y si con ella se lograría salvar 
á la ciudad de las inundaciones; el Virrey informó que ibao gastados 
cuatrocientos trece mil trescientos veintiocho pesos y que !Wefonso 
Arias y otros matemáticos opinaban que el desagüe ni preservana á 
la ciudad de nuevas inundaciones, ni se podría conservar por no1 

llenar los requisitos necesarios. 
Á la muerte del Arzobispo entró á gobernar la Audiencia, recayendo 

el mando en don Pedro Otalora, oidor decano, y en los pocos meses 
que ejerció el poder ocurrió un triste suceso que revela la crueldad 
de Jo:; golJeroa□ tes. 

l'olvióse á hablar de una conspiración que tramaban los negros y 
la especie fuó lomando tales proporciones que llegó á infundir ver­
dadern púnico en la ciudad, al grado de que seüalándose por la voz 
pública el jueves santo de ese año como el día en que debía estallar 
la insurrecióu, se suspendieron los divinos oficios y dem:is ceremo­
nias religiosas por temor de la conjuración. Apenas babia obscure­
cido y ya todas las casas se encontraban cerradas, y como casual• 
mente aquella noche entró á la ciudad una piara de cerdos, el ruido 
que formaban fuá tomado por muchos como producido por los insu­
rrectos. 

Sin embargo de que habia pasado ya el dia prefijado y de que no 
babia absolutamente ninguna prueba ue la conspiración, los ánimos 
permanecieron intranquilos, por lo que la Audiencia que participaba 
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del pánico empezó sus persecuciones aprehendiendo á muchos des­
graciados negros. Y sin tener la prueba del delito, sólo para inti­
midar á aquella raza y devolver la tranquilidad a la población, 
mandó ahorcar á veintinueve negros y á cuatro negras, á quienes 
después les cortaron las cabezas y fueron puestas en escarpias en la 
plaza principal. 

En l8 de octubre de 1.612 se hizo cargo del poder el nuevo virrey 
D. DTEGO FERNJ,oEz DE CóHDOY.1, marqués de Guadalcázar, quien 
inmediatamente se ocupó de las obras del desagüe, las que al si­
guiente aiío se pusieron bajo la dirección del ingeniero Adrián Boot, 
contratado en Francia para ese objeto. 

· · En 1613 se fundó la ciudad de Lerma en honor del duque de 
Lerma mioistro favorito del Rey. 

Poco después, en 16 de noviembre de l6i6 se rebelaron los tcpc­
h11ancs en las provincias de Sinaloa y Durango, habiendo dado 

. muerte á los misioneros jesuitas Tovar, Cisneros, Gutiérrez y otros. 
El gobernador de la Nueva Vizcaya, D. Gaspar Albear, con nume­

rosas tropas les hizo la guerra, logrando en poco tiempo someterlos 
completamente. 
· No fué tal guerra la única calamidad de ese ailo, pues á conse­
cuenci.a del mal temporal se perdieron las cosechas y sobrevino una 
gran careslia. 

En 26 de abril de 1618 se fundó la villa de C6nlova en el Estado 
de Veracrnz en honor del Virrey, y dos años más tarde se con­
cluyeron los arcos que conducen el agua de Santa Fe á la caja del 
agua; obra de gran mérito, pues se compuso de novecientos arcos de 
ocho varas cada uno por vara y media de espesor y seis de altura, 
la cual costó más de ciento cincuenta mil pesos. 

Á la vez erigía el Papa Paulo V el Obispado de Durango segregáu­
• dolo del de Guadalajara que era tan extenso que llegaba basta Texas. 

En 14 de marzo de lti2i salió de MéJtico el Marqués de GuaJalcá­
zar á fin de embarcarse en Acapulco parn el Perú adonde se le 
destinó, dejando el gobierno de la Nueva Espaila ,i cargo de la 
Audiencia presidida por el licenciado Paz de Valeciflo. 

Gobernaba la Audiencia cuando ocurrió en Madrid el 31 de ma,·zo 
·de 1621 la muerte del rey Felipe lll, que babia nacido en 1578, 
siendo hijo de Felipe II y de Ana de Austria : subió al trono cuando 
sólo contaba veinte años y se manifestó indolente en el gobierno, 
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asi es que en s,1 reinado tuvieron de nuevo influencia los runesto 
favoritos, don Francisco de Rojas Sandoval, duque de Lerma, s 
hijo el duq,rn de Uceda, y don Rodrigo Calderúo, marqués de Sie 
Iglesias, se sucedieron en el favor del Rey que de esta suerte origin 
de una manera r,i pida la decadencia de la gran nación espailola. 

Pocos meses después. el 12 de septiembre, se encargó del gobieru 
el Sr. D. D1wo C.1n1111.1.0 DE MENn,,z., Y PmENTEL, marqués de Gel• 
ves y conde de Priego, quien inmediatamente hizo con solemnidad 1 
jura del nuevo rey Felipe IV. 

Este Virrey era de un carácter violento y enérgico, y habiendo en 
contrado la colonia en gran desconcierto; pues los caminos estaban 
intransitables por las numerosas cuadrillas de ladrones que los reco 
rrian; la juslicia vendida á los poderosos y la sociedad en general di 
gustada por las continuas reyertas del clero y de la autoridad, trat 
de poner remedio á semejante estado de cosas. 

Persiguió con tal empefio y severidad á los malhechores que logr 
bien pronto restablecer la seguridad pública, habiendo ejecutado en; 
los lres a1íos más delincuentes que en Lodo el tiempo que iba de la; 
dominaciún cspaüola; se puso del lado de los débiles :i fin de que s 
les hiciera justicia y trató de corregir Lodos aquellos abusos. Desgra• 
ciadamente su carácter duro y arrebatado lo hizo emplear mucha 
veces la arbitrariedad y el despotismo, de suerte que bien pronto 
chocó con el arzobispo don Juan Pérez de la Serna. 

En 1622 creyendo inútiles las obras del desagüe, no sólo las sus 
pendiú, sino c¡ue aun rompül uno de los diques y habiendo sobreve 
nido las lluvias, la ciudad se inundó en el mes de füciembre cir. 

' ' cunstancia que, explotada por sus enemigos, le atrajo gran des• 
crédito. 

El año siguiente subió de precio el maíz y demás cereales, llegan• 
do á valer á cinco pesos la fanega, y como un amigo del Marqués, do 
Pe~ro de Mej(n, monopolizó el grano, llegó ;í creerse que iba en CDD! 

pama con el\ 1rrey, lo que aumentó el disgusto y las armas de sus 
enemigos. 

En lales circunstancias y cuando corrían los últimos dias de noviero• 
bre ocurrió un suceso que origio,i un terrible molin. Oon ~lelchot1 
Pérez de Veráez, sacerdote, seonconlraba preso juzg,indolo el Virrey, 
y habiéndose fugado de la ciudad que le servia de c;ircel fué de nuevo 
aprehendido y puesto en rigurosa prisi1in con cenlinelas; el 1·eo se 
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"ó al Arzobispo de que se violaban los privilegios eclesiáiticos 
ponerle guardias, y el selior Pérez de la Serna que sólo buscaba 
retexto, inmediatamente lanzri excomunilin sobre los jueces y 

centinelas, quienes apelaron al legado del Papa que ¡¡ la sazón se 
ba en Puebla. Con este motivo el Vil-re, llamó :\ uu notario\ un 

· o del Arzobispo con quienes disgust,;do porque no quisieron 
war lo que verbalmente le habia,1 dicho, los retuvo arrestados; se 
ej_aron al Arzobispo y este seflor requil'ili al Marqués para que los 
siese en libertad, l no habiendo accedido fué también exc1Jmulga­
EI selior Carrillo apeló al legado pontificio mauifestündole que en 
d de represen/ar al Rey no podia ser excomulgado por el Arzo­

;po, por lo que el legadu ordenú se le levantase esa pena espiritual; 
habiéndose negado el seflor de la Serna, dispuso el Virrei se 1~ 

sargasen sus bienes como se hizo el dta l I de enero de 1624. 
rorando disgusto cansú esto al Arzubispo, poi· lo que se present,·, 

;ti Audiencia en demanda de justicia y como no se resolviú en el 
,como él quería, manifeslú que no se retiraría Ilo la sala hasta 

Jse le resolviese; entonces la Audiencia le mandú que saliese, l 
o no obeueciera, en el acto ordenó al capitán don Diego de Ar­
leros que llevase preso al arzobispo ;i San Juan de Ulúa para que 
e desterrase, como en efecto lo hizo. 
an sensación produjo esta medida, la que aumentó á los pocos 
al ponerse Ja ciudad en e¡¡t1·ediclw ~ ordenarse la.ct•.~ación á llil:i­

' J los mismos oidores arrepenlidos dispusieron la vuelta del pre­
• pretextando que en el acuerdo no se habían llenado todos los 

µisitos legales. 
qignado el Virrey hizo llevar ,i palació á los oidores, teniéndolos 
etamente on arresto, entre tanto que el Arzobispo haciendo jor­

demasiado cortas se alejaba más y más, hastaqun en San Juan 
Uhuacán logró fugarse l acogerse :í la iglesia. Armeuteros tratii 
iprehenderlo, pero llabiendo tomado la ostia consagrada en sus 
os permaneciü con ella por muchas horas frenLe al capitan que, 

nda en mano, no so alrevi<\ :í usar de ella, hasta que esparcida la 
licia, acudió el pueblo y no sólo lo puso en libertad sino que puso 
So á. Armenteros que cordú gl'a.u riesgo de ser asesinado. 

t'todos estos sucesos hicieron que el pueblo irritailo con frivolo pre­
tto se amotinara el J, de febrero ¡¡ los gritos de Abajo,,¡ h,te1'u110, 

r:a el h,•1·e)(', ·viva la f'e de ./rmwristo, 'tliva ltt Iglc1-i1i 1 ~ como las au• 
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toridades y particularmente el oidor Cisneros le rogasen al Virrey 
que dispusiera la libertad)' vuelta del metropolitano, accedió por fin, 
con lo que parecía concluido el tumulto cuando la muchedumbre 
empezú :i apedrear el palacio, por lo que para despejar las calles se 
le hizo fuego desde la azotea del edificio, con lo que bien pronto es­
tallti una terrible asouada. 

Como la autoridad de los gobernautes se basaba entonces en su 
prestigio moral, no contaban con las fuerzas necesarias para un 
caso imprevisto, de suerte que el Marqués apenas pudo armar á 
veinte hombres á cuyo frnote se puso él en persona. , 

Con tan escasos elementos no pudo domiuar el tumulto, por lo 
que apeló :i la fuerza moral, enarbolando al punto el estandarte d 
Rey : ponerlo sobre el palacio y contenerse los amotinados todo rué 
obra de un instante; pero aquella actitud cesó pronto porque ud 
fraile Salazar sacando de la catedral una grande escalera subió po 
ella temerariamente basta arrebatar el estandarte ) tirarlo á J 
multitud. Aquélla fué la señal del asalto, pues al instante le pegaro 
fuego al palacio, sacaron la prisión, teniendo el Virrei á pesar de Sl!J 
valor que no llegó :i abandonarlo, que salir ocultamente á uno de los 
conventos. · 

Se hizo cargo del gobierno la Audiencia, regresti 
hispo y todo se trauc¡uilizó volviendo las cosas :l su 
estado. 

Cuando se supo este suceso en Espaila se maudó levantar un¡ 
rigurosa averiguacióo encargando de formarla á don Martín da 
Carrillo, inqnisidor de Valladolid, gnieo vino luego :i la coloni&; 
pero tuvo el talento de poner en conocimiento de la Corle Ira$ 
verdades de gran trascendencia : que el clero era el autor del 
tumulto; q,10 si se seguía la averig,1aciún habrta que castigar :i la 
mayor parte de la población, por ser todos culpables; y que ef 
odio contra los españoles era tan grande en las masas, que babi 
sido en el suceso uno de los resortes principales. Jlu tal virt,1d se., 
concluyó la causa á los dos años, babiendo sido ejecutados cuatr& 
de los principales amotÍólados; condenados á trabajo forzado e 
galeras por toda su vida Salazar y otros cuatro eclesiásticos; 
depuestos dos oidores; declarados sediciosos los procedimienl 
del Arzobispo por lo que rué reprendido severamente y depuesfill 
del arzobispado, cuya dignidad se confirió al señor don }'rancis 
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de Manso y Zúfiiga. En cuanto al conde de Priego, ruó aprobada su 
conducta y premiado con empleos honorificos, aunque no se le 
volvió ü México. 

CAP iTULO VII 

.1;1 marqués de Cerrnho. - Terrible inu,ndación. - Pe:i?do ae tiempo 
seítalado á los virreyes. - Don Lope Diaz de Armendanz. - El mar­
qués de Villena. - Jndl'-pendencia de Portugal. - Es depneslo el 
virrey por el vis.itatlor. - non Juan Palaro~. - El con_<le de Salva­

, tierra. - Célebre represenlaci6n del .:ryuntunuenlo de :\léxico. -,Escll~­
dalos en Pueb!n. - El obispo de Yucatán. - Aulos de fe. - Don Lut!li 
Enriquez de Guzmá.n. - La Monja o.lférez. 

•. Fué nombrado virrey el Sr. D. Ronn1ao PACIIECO Osomo, Mar­
qués de Cerralvo, qnie·n llegó á México en 3 de noviembre de 1624 
procurando restablecer el orden y remediar los males causados por 
los illlirnos trastornos. 

El comercio sufría los males de la guerra que seguía Espaüa con 
'Francia y Holanda, lo, que se agravaron con la pérdida de la Ilota 
que volvía á la metrópoli, la cual con doce millones de pesos que 
llevaba, fné capturada en el canal de Babama por Pedro llein, almi• 
1ante de la escuadra holandesa; asi como por haber tomado el go­
bierno poco tiempo después, dos millones Y medio de pesos en oro 

') plata propiedad de particulares, y habérselos cambiado por velló_n 
y cobre, que tenían en el comercio un descuento del cuarenta y seis 
por ciento. 
- Al año si•uiente ocurriü la más terrible de las inundaciones de o 
México, pues el agua subió más de dos varas sobre el suelo, se des-
plomaron muchos ediílcios, murieron müs de tres mil personas, y 
la inundación duró hasta 1631, necesitándose en ese tiempo de 
canoas para transitar por las calles. Con este motivo se guiso de 
·nuevo trasladar la ciudad á lugar más segulo y aun así lo ordenó 
Felipe lV, pero valía ya cincuenta millones, por lo que no se pudo 
realizar la idea; mas se prosiguieron con actividad las obras del 
~esagíie. 
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En_ el mismo año de 1629 se dió una real orden previniendo q 
los virreyes sólo durasen tres ai\os en s,1 empleo; sin embargo 
la _cual cada uno duraba m:is ó menos segi'ln el favor de que goz 
e rntluenc1as que tenia en la Corte, sin que !al prevenciciu lleg 
a observarse : el seilor Pacbeco Ornrio duró once ai,os á pesar 
lrnuerse dictado en s,1 tiempo la disposición. 

Para seguridad del gobierno se levanlaron en México tres córn 
pailins de infnnteria; mtts por razón de este origen se considera 
su permanencia como afrenta de la lealtad mexicana \ por eso 
A_yuolamienlo después de repeliclas é inútiles instancias para que 
d1solv1eran, se presentó en cnerpo en Enero de 1628 ante el Vir 
redoblando sus súplicas, que no alcanzaron por entonces mej 
ex1to que las nnteriores, pues fné preciso que pasaran más aüos 
se adquiriera m.is confianza y m,is medios de subsistencia, pa 
que por fin se atemliern aquella solicilnd, Fné en 1630, cuando 
Marqués de Cerralvo ofici,\ al Callilclo con fecha 27 de ,!arzo clicié 
tlole « que baciendo la cuenta con el gusto que babia tralado 
darle ü esta ciudad y reino en cuanto se habia ofrecido y · 
pudiendo poner duda eu que los amigos tau honrados y' fiel 
vasallos que S. M. liene en este reino son la verdadera defen 
de sus virreyes y ministros, queriendo hacer notoria su confian 
:i todos y ser el testigo de m:\s seguro abono en esta parle, ha 
resuello se reformaran las tres compaiuas que al presente se hallab 
on Veracrnz ). se borre la memoria de su fnndacioo ». 

Nnevas disputas se snscilaron entre el Virrey y el Arzobispo ,fans 
las que por su prudencia no dieron otro resallado que el 1Jne fu 
trasladado el prelado :i la diócesis de Badajoz. 

Dos veces renunció el gobierno que por 0n dejcí en 16 de se 
tiembre de J 635, uu aüo después de ha!Jer fnndado el presidio 
Ce1T1dvo :i treinta y cinco legnas de ~lonlerrey. Volvicise luego á 
pen,nsula con fama de muy rico, sioncln digno de notarse el obs 
quio que bizo al rey consistente en un papagnllo de uro con esme 
raid as tan primornsamente becho que se cita como elocuente nrnes 
del adelanto del arte, habiendo coslado trescientos mil pesos. 

Le sustituyó el Sr. D. L□PE DiAz UE ARMENn ín1z, Marqués · 
Cadereila, que gobernó hasta el 28 de agosto de tll40 en cuyo tiem 
se estableci<I la armada de Barlovento, destinada :\ defender 1 
naves mercan les; se rundó la. villa. de Cwfr1·eita; se 
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as rentas p1'1hlicas l' se puiJlicú una real cédula que prevenía 
en cualquiera parle donde aun hnbiera indios esclavos se les 

. . a en libertad, bajo penas severas. Desgraciadamenlo no fue­
disposiciones favorables á los i11dios las que faltaron : las babia 
e Isabel la Calólica y en todos los reinados se repeli:c □; lo que 
pre fall1i fné ánimo de cumplirlas y euergiu para conseguirlo. 

e encargó del poder de la Nueva Espafia el Sr. D. DIEGO L1ir,z 
ECO CABRERA Y B0BADILLA, marqués de Villena, duque de Esca­
y grande de Espafta, habiendo llegado :i México en unión del 
r Palafox, obispo de Pueilla que venia encargado de residen-
• los dos últimos virreyes. 
Sr. Pachaco mandó una nueva expedición á California it las 

enes de don Luis petin de Canas con muchos misioneros jesuitas, 
rzó la armada de Barlovento, hizo cumplir las órdenes que secu­

'zaban los curatos y vendió otra parle de las rentas públicas, pues 
grande la penuria del gobierno español. 
sta.llti en Lisboa el dia 1.0 de noviembre~ !640 la conjuraciLin 

, tuvo por fin hacer la independencia de Portngal proclamando 
rey con el nombre de Juan IV al duque de Braganza; la cual 
.motivada por las medidas impolilicas del conde-duquo de Oli­
s, principalmente por la que ordeoci que toda la nobleza porlu­

se alistara en el ejércilo qt1e ilJa ü expedicionar á Catalmía; 
minando el gobierno de error en error no supo restablecer sn 
inio en aquel reino que perdili facilmente ¡ para siempre 1• 

on este molivo se mostró el gobierno receloso del duque de Esca• 
por pertenecerá una ilustre familia portuguesa, y el se/Jor Pala­

que ambicionaba el puesto, con su carácter de visitador lo acusó 
lo que ricibili orden de encargarse del virreioalo. Para eito casi 

o1Cunn1lo el fnrnrit.o condc-d111¡uc Luvo qm' dar la nolida. de ta inde­
d0nci1t de Portugal al rey Felipe IV. lra.it'i r\e pcr:suatlirlo de qne mtís 
,bacon In t·onn~c.ar:iiin de lo:; hit!ner- del nm·vo rey que lo que perdia 

P la separación tle aquel reino, ú al menos quiso con este engaño dis­
ir la mala im¡1re~ii'lll ele semejanlc anuncio .. \~i es que ila-ll(rndo¡;,e 

monarca espafwl 11ntrdonido coi\ el juego. le dijo 511 minblr1>: ~ Seiior, 
~ una buena notiria quo dor il Y. )l. En un moménlo ha ganado 
>i[ un ducado ron mnchns y muy buenus. tierra,;. - ¿Cómo es eso? " 
¡tregunlú l'i Rey. - u 1\1l'quc el duque de lhaganr.n ha perdido el 

o,~acnbn de hncerse proclamar rey tic Portugal. y esto. locura do. ,i 
;?&. de sus hncicmlas doce millrme:- ·" 
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aprehendió al m~rqués de Yillena y lo remitió á Espafia con mue 
tropeha, embargandole sus cuantiosos bienes y venaiéndoselos e 
almoneda. Una vez en la Corle se sinceró y auu se le repuso en · 
al.lo empleo; pero lo renunciü y pasó á desempeñar el virreinato 
Sic1ha. 

De esta suerte se hizo cargo del gobierno el Sr. D. JUAN PALAFO 
MENDOZA, obispo de Puebla, que sólo ejerció el mando desde 
tO de juuio de_ 1642 hasta el 23 de noviembre del mismo mio, e 
cuyo corlo penodo manifestó su espirilu intolerante haciendo de 
trmr algunos objetos antiguos que los mismos conquistadores habi 
r~spetado; clió Meva organización á la Universidad; depuso á d 
oidores que habrnn faltado á sus deberes y levantó doce compaüi 
de milicias para la segundad de la colonia. Renunció el sueldo 
los cinco meses que fué virrey y aun el de visilador en los dos ai\ 
que _tuvo ese cargo. lgualmeute renunció el arzobispado de Méxi 
volviendo al obispado de Puebla. 

Le ~llstilnyó el Sr. o. GARCÍA SARM!ENTO SOTOMAYOR, Conde 
Salvatierra y Marqués de Sobroso, que por el estado inse•uro de lo 
mares, se ocupó inmediatamente de ft1ndar establecimie~1tos en 
co~ta de California á fin de que pudiesen proteger las naves 
Chma, Y al· efecto mandó en 1642 á D. Pedro Porte! de Casana 
aunque por un incendio que destruyó dos de sus naves no pu 
sal,r de Acapulco sino hasla 1648. 

En 1644 el_ ayuntamiento de México pidió á Felipe IV que ya no. 
fundasen mas conventos de monjas ni de frailes, por ser ya tant 
q_ue gua'.dabau desproporción con el número de habitanles de 
cmdad, a la v.ez que amenazaban consolidar en su poder toda 1 
propiedad lemtoml; pues las fincas que poseían los conventos y¡ 
los capitales impuestos sobre la propiedad raiz, importaban la mil 
del valor de t~da la propiedad del país 1. A la vez le pidió que man• 
dase también_ a los obispos que ya no ordenasen nuevos sacerdote 
por haber mas de seis mil sin ocupaci<iu ninguna, y que se dismi• 

1. Llcgi'1 . 1t haber en _la Nueva Espnria l 74J cnnvenlos de ftuilc:::., de JQS 
~tale\52 __ eran de. Fmncisc~nos; 30 1le Dominieos; 26 de Ag 11 sLinos: 23 de, 
, ~ce( ª11~s; .1 S de ~a•'mcl 1!~s; l l ele Die~uinos y !.fi on Lre los de icsuit.as 

) , e San,Fc!Jp_c Neri .. -\{lemas exisLian 85 conventos de mon'as. 
El maJor numero de parroquias fué de l ,073 en el s~r\'icio de las 

cuales se empleaban 2,300 eclesiásticos. ' 
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11
uyese el número de las fiestas de los santos, porque no babia 

1
emana que no hubiera uno ó dos d1as de fiesta, con lo que se acre-

tentaba la ociosidad. 
La corte española desgraciadamente no fijó su atención en este 

Jsunlo que dejó sin resolver, dando motivo á que las cosas couti­
:ñuaran en ese estado para venir a producir, siglos mis tarde, una 
gran revolución, que pudo evitarse por medio de la política. _ 

En 16>5 ocurrió una nueva inundación, fundandose a los dos anos 
la ciudad de Salvatiei·ra en la provincia de Guanajuato. 

En 16ft7 tuvo lugar la desavenencia del obispo Palafox con los 
jesuitas de Puebh1, la cual lleuó de escándalo al pueblo. Con 
inotivo de un litigio que habia pendiente enlre la iglesia de Puebla 
y el doctor Serna sobre propiedad de una bacieuda, se publicaron 
algunos documentos que respectivamente disgustaron á ambas par­
tes; un jesuita, el padre foan de San Miguel, llizo sobre la conducta 
del Obispo algún comentario que le desagradó, por lo que les pidió 
oon su autoridad episcopal que le presentasen sus licencias. Los 
jesuitas se negaron pretextando que las tenia en México el provin­
cial don Pedro Yelasco y queriendo usar de sus privilegios conti­
nuaron predicaudo, por 1~ que el miércoles de ceniza 6 de marzo, 
se les noliílcú la formal suspensión de predicar mienlras no se pre­
ientascn al diocesano sus licencias, no obstante lo cual predici'1 al 
dia siguiente el padre Legaspi, por lo que, después de algunas con­
testaciones el Obispo lanzó una excomunión mayor contra lodos los 
que predicasen ó confesasen sin su licencia y contra los que O)eran 
stis t:;~rmones, se confesasen con ellos ti asistiesen :i sus colegios. 
Los mie¡nbros de la Compaüia ocurrieron al gobierno de México 
nombrando j,,cccs co11sanadores y pidiendo se aprobase el nombra­
miento, lo cual bizo el Virrey no obstante la oposición del Obispo, 
designando á los padres dominicos fray Juan Paredes y fray 
Agustín C.odines, quienes después de mil cuestiones fallaron levan• 
tando á los jesuitas las censuras, mandando hacerles una repara­

'-Oión do los a•rnvios v violencias. Pero como el sefior Palafox des-º . conoció la autoridad de aquellos jueces, se negó :1 obedecer su 
resoluciúo, hizo en su catedral algunas ceremonias del ritual, apa­
gando las velas y predicando un sermón contra la Compaliia, que 
excitó tanto los ,inimos que ann pretendieron pegarle fuego á sus 
establecimienlos; pero después de todos estos escándalos, upopdos 
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los jueces por el gobierno, huró el seilor Palafox encomendan 
gobierno de su iglesia á tres vicarios generales don Juan M 
doctor don Alonso de Varaona ¡· don Nicolás Gómez, quienes 
negaron a aceptar el nombramiento; de esta suerte salió de su 0 
pado de un modo análogo al con que poco antes había hecho 8 
al v,rrey marqués de Villena. 

Entonces se declaró ~acaote la sede episcopal y poco despu~ 
Obispo fue trasladado a la diócesis de Osma en Espalia en 
ciudad murió el 1.0 de octubre de 1659. ' 

La Santa Sede declaró improcedente el nombramiento de los j 
c~s conservadores, y ,años más tarde se trató de canonizarle llega 
ei proceso hasta contirmarse en 1767 el decredo ele su /Jeatitud . . . , 
que se pros1gu1era. 

En ese mismo afio ) en el siguiente de rn,s se hicieron los 
meros autos de fe por la luquisicióo, ejecutándose eotre otros á 
célebre impostor que fingi1\ de sacerdote, llamado Marlm de Vi 
vicencio (a) Garatuza. 

En 13 de muyo de este i1ltimo alio dejó el gobierno el señor 
Sotomayor por haber sido promovido al del Peri,. 
. Sucedió entonces por vez primera que no se nombró nu 

vir,·ei que le sucediese, sino que por real cédula se mandó que 
o,b1spo de Yucatan don 111,ncos DE TonnEs v nuEoA gobernase 
!'\neva Espafia como presidente de la ,ludiencia, mientras se n 
bralrn nuevo virrc,. 

El señor Torres ·y Rueda gobernó muy poco tiempo pues murió 
22 de abril de JIHO, y en lan breve plazo lo que ~curriú de 
notable fné el célebre auto dr re que eelebrii el ¡ 1 de abril de, 
~ismoafio. Ci.ento siete reos_ fu~ron condenados por la lnquisfo\ 
.. ! ultimo supl1c10, unos por Juc!Ios, otros por habei·se fin"ido de 
certlotes, un fraile por haberse casado, unos por bígamo; y algnn 
m~Jeros por h,•c/uceras. Eu nu tablado y en presencia de más 
ve111te mil espectadores, se les dió garrote, quemando después I 
cad,tveres de catorce reos cou las eílgies de otros, que no babi 
dolos aprehendido li habiendo muerto se les sentenció en rebel 
Torrnis Trevii10 fue quemado vivo. 

Por la mala conducta y rapacidad de .luan do Salazar, sobrin.o 
secretario del Obispo, ,i la muerte de éste llegó i dudarse de 
probidad Y se le embargaron todos sus bienes, La Audieucia qu 
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ando hasta el 28 de junio de l6a0 que tomó posesión el scfior 
y D. Lns E~RÍQCEZ DE GurnlN, Conde de Alvadeliste y Mar­
de \'illatlor. 
ese mismo aflo se 5ublevaron los indios de Tarahuma.ra acau­

dos por Teporaca, quien dió muerte ,i varios misioneros; pero 
bátido constantemente por el capil:in de Narváez, cayó en s11 
r y fué ahorcado, con lo que se logrii la pacificación de aquella 
, después de dos afios de guerra. 
1650 muriri en Guillaxtla la célebre Jfonj" alfere:. 

Llamábasc dof111 Catalina de Ern1.0 y 11crteneci11 á una dü.Lin¡;u-i!.la 
llia ele San ~elmslián tlc Guipi"1zcoa, donde nació en /iiS5, habiendo 

lo ü nn convento en el que profc~ó lle l'eligiosa; mas dotada <le un 
tter o.ltiro ~· pcndencic1·0, h1Yo trn tlis~usto con otra monjn ~· ;i me1lia 
e se escapó Ucl monas.Lcrio, 11isfraz,lndose luego de hombre y c.ntrando 
vir de paje hasta qne pasú á .\mérira desembarcando en CnrLOgena. 
.á Sana donde se dedicó al c.omeroío ~ por leve molh·o dió dl~ puila.~ 

á un tal Reyes con quien tuvo un tlisguslo y _matú A otro que le 
paítaba, por lo que estuvo mucl10 tiempo presa. Se marcho clespues 

!)jillo donde Luvo otra dispula eon un nclver·sario, en la cuo.! :>acando 
a.da, ella misma 1lic~ : J.,e enh·é una punta no sé por d1íncle !/ cavó. 
é pllra Lima donde por malar e! liempo ennmo¡'ó a una hija de don 

Solarte con quien \'lvia y se alistú li1Pgo ei1 un cuerpo de lropa:. 
iba á lwrer lo. guel'ríl á Chile, en <londc lro.lió relaciones con su 
o he.rmnno (Ion .\ligue! Ernzo. secreturió del Go!Jernad1tr y riue por 
r pasado muy jo\·cn li. América no conoei:1 á ~u hcrmnl'ia. 

el grado tle alférez hizo la guerra valerosamente a los indios, np1·e• 
iéndo y rolgr.n1t.lo ella mi:-ma ¡'¡ un l'cnegadn fJUC fungiadc cacic¡u1•, 'º después á l\';tcimienlo 1fondc constantemente se estaha sol1re ]¡1:-

4s. Apasionada al juefl'.O dió m1101·te á un lahi1r con quien tuvo un 
sLo y clespu(•s sinicndo dr padrino en un rluelo il. un amigo suyo 
do llon Jnnn de l--ilvn, al vt'l'lo t·ac1· llericlo lrab6 comlmte con el 

ino <11) su adve1·sario dánrlolc 1ma lc!'l'ihle eslocadn, en r11yo in:;tanlc 
boció á su hermano dun .:\ligncl, por lo que por vez primera. sinlilJ 
tle renlórdimienlo. Se fué para Tucum1in de donde pasó al Potosi. de 
e !ue de~1.c1·radn por otro homicidio que comelic'1 en nnn cn:1a de 
, p,1,sando !Llego 1l Piscohamhn donde a los puco~ tlins mató á don 

,.ando de Acostn, por cuyo <~rimen 1lcspués rh• 1!0.rlc tormento Í\JÓ 
enatla á mucl'!c y ya esla.hon culg;indula. cu:Lnilo llcg:ü de la Plu.ln su 

ttlto, poi' lo que querlú en li!Jc1·lnLl, y se marchó para Cuico. 
esa dudad, hallündose en el jucgo1 disgusl1Lda con un joven ;i quien 
ban el Cid le claYó la mano con su dagR sobre la mesa¡ enoj;'irom1e 

llmigos y sacandú las espada~ se echaron sobre la monja, que al punto 


